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	12º Encuentro Nacional

La Serena , 12 al 14 de Octubre 1989


"EL MOVIMIENTO DE CURSILLOS DE CRISTIANDAD FRENTE A LA NUEVA EVANGELIZACION DE LA CULTURA, A PARTIR DE SU MENTALIDAD, ESENCIA Y FINALIDAD”

DOCUMENTO FINAL

1.- LA CONVIVENCIA CRISTIANA QUE QUEREMOS Y ESPERAMOS

La fe que todos decimos profesar no es sólo una aprobación racional de la verdad trascendente. Por el contrario, la verdadera fe se traduce en un cambio de actitud que nos lleva a una forma de vida concreta radicalmente diferente. El Apóstol Santiago nos dice “La fe que no se demuestra por la manera de ac​tuar está completamente muerta" (Stgo 2,17).

Por lo tanto, la evangelización, entendida como llevar la Buena Nueva a to​dos los ambientes de la humanidad, debe, con su influjo, transformar desde den​tro, renovar a la misma humanidad. (EN,18), lo que se logra con la conversión de las conciencias personales que, al hacerse masiva, se traducirá en la aparición de una nueva manera de actuar social, iluminando de esta forma la cultura con la luz del evangelio: “la transformación de las estructuras es una expresión ex​terna de la conversión interior” (Puebla, 1221).
Lo fundamental del mensaje cristiano es resumido por el propio Jesús en "Un mandamiento nuevo os doy, que os ameis los unos a los otros como yo os he amado".(Jn 15,12), definiendo así la esencia de la propuesta cristiana para regular las relaciones entre los hombres.

Se puede desprender. Por ende que una cultura renovada a la luz de la fe ha de traducirse en la creación de una nueva sociedad que se basa en el amor. Por medio de la evangelización se siembra la semilla de una nueva civilización, que Paulo VI llamó la “Civilización del Amor”, que se caracteriza por un predominio de la comunión y participación de cada uno de sus miembros, erradicando así la mar​ginación.
La “Civilización del Amor” funda las relaciones humanas en la justicia, que nace de la verdad y posibilita una auténtica Paz, impulsa la reconciliación y elimina las barreras artificiales que separan a los hombres, respetando los ele​mentos propios de su identidad cultural.

La instauración de una nueva civilización fundada en el amor traerá conse​cuencias concretas sobre toda la sociedad:

- En lo económico debe dar origen a una “Econom1a de la Solidaridad”  proclamada por Juan Pablo ll en su discurso de la CEPAL (Santiago 1987), que se ha de caracterizar por privilegiar la colaboración sobre la competencia, la generosidad so​bre el egoísmo, la distribución sobre la acumulación.

¡

- En lo político deberá crear sistemas que garanticen la participación de las grandes mayorías, así como el respeto de los derechos fundamentales de las mino​rías. .

En lo social debe permitir el desarrollo pleno e integral de todos los hom​bres, buscando la actualización de sus potencialidades y la manifestación plena de su vocación hacia la perfección.

- En lo referente al uso de los recursos naturales buscará una explotación racional, que asegure un ambiente fecundo para todos los hombres de hoy y del futuro
la Iglesia nos está llamado a esta tarea de construir la “Civilización del Amor” y en ella debemos participar con nuestro testimonio de vida "que transfor​me desde dentro las estructuras de la sociedad pluralista, para que se respete y promueva la dignidad de la persona humana y se abra la posibilidad de alcan​zar la vocación suprema de lu comunión con Dios y de los hombres entre sí".(Puebla 1206).
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En este encuentro de La Serena, el MCC reitera que hace suyo este llamado de la Iglesia, manifestando su firme voluntad de entregar su esfuerzo renovado para lograr la evangelización de la cultura, fermentando de evangelio los am​bientes, por medio de la aplicación de su mentalidad, esencia y finalidad.

2.- QUEREMOS PRIVILEGIAR LOS SIGNOS DE ESPERANZA
“Nuevas situaciones, tanto eclesiales como sociales, económicas, políticas y culturales reclaman hoy con fuerza muy particular, la acción de los fieles laicos. Si el no comprometerse ha sido siempre algo inaceptable, el tiempo presente lo hace aún mas culpable. A nadie le es lícito permanecer ocioso” (JP.II.- C.L. Nº3)

Como Movimiento de Cursillos de Cristiandad debemos y queremos privilegiar en este compromiso que estamos llamados a asumir, y que Juan Pablo II nos ha recor​dado en su Exhortación Apostólica "Christifideles laici ", los signos de es​peranza. A pesar de los múltiples problemas que vemos y vivimos hoy en el mun​do, constatamos en estos tiempos, y en forma particular en nuestra patria, de manera cada vez mas amplia, una disposición del hombre a abrirse a lo espiritual y a lo trascendente de la vida; sentimos también un ansia de búsqueda religiosa, vemos que no obstante múltiples abusos y atropellos, la dignidad de la persona humana intenta ser asumida en forma cada vez mas amplia.

Vemos corno signos esperanzadores, como a nivel mundial por ejemplo, algunas uto​pías políticas totalitarias empiezan a ser superadas y estamos siendo testigos de la "perestroika”, de la “glasnot ", de los cambios profundos en Hungría y Polonia; corno en el caso de nuestro Chile, después de una etapa dolorosa nos conmueve el llamado dramático d Juan Pablo II a comprender que el “El Amor es mas fuerte”.( Cfr. JP.II.- , Discurso a los Jóvenes, 03.04.87 ); vemos también como nos empezamos a mirar de distinta manera unos a otros; como estamos siendo capaces, no sin dificultades, de ir aceptando el diálogo; como poco a poco vamos asumiendo la tarea de lograr consensos; como ya no todos creemos ser poseedores de toda la verdad, como renace, no sin dificultades a veces, el espíritu solidario hacia los mas necesitados ( Ejs. Comedores abiertos, Trabajo para un hermano, Tareas comunitarias, etc. )

Hoy hay un ambiente más propicio y mas propenso para hablar de Dios, lo que evi​dentemente implica una gran responsabilidad para quienes nos definimos como cris​tianos, y particularmente para quienes hemos elegido como camino de apostolado el Movimiento de Cursillos de Cristiandad, ya que será a través del testimonio de vida y de palabra como deberemos proclamar la Verdad sobre Cristo, la Verdad sobre la Iglesia, y la Verdad sobre el Hombre.

Evangelizar fue la primera y gran misión de Cristo, la que vino d realizar entre los hombres (Cfr: Lc. 4,43; Mc.1,35; Mt. 9,35) ; fue el primero y principal mandato que le dio a sus Apóstoles (Cfr. Lc.9,2-6; Mt.10,7 ); es la proclama​ción del Kerigma, el anuncio de la Palabra que salva (Cfr. He.17,18; 1ªCor.1,17; 2ªTim.4,1; Rom. 10,14-17 ). Para anunciar hay que tener esperanza, hay que creer en lo que se anuncia.
A nivel de Iglesia son signos también de esperanza, una positiva participación de los laicos en la vivencia y propagación de la vida sacramental de la Iglesia; un espíritu misionero de los laicos en su participación a través de movimientos apostólicos, comunidades cristianas, centros juveniles, etc.; en fin, “en la evangelización y santificación de los hombres y la formación cristiana de las conciencias”(JP.II.-CL.30 ). ( Ejs. Participación activa en la li​turgia, en el anuncio de la Palabra de Dios, en la Catequesis, misiones urbanas, celebración de la Semana de la Familia, Altares Familiares, etc.).
Es urgente y en ello también se ven signos esperanzadores, la evangelización de la política, a pesar del desprestigio interesado de que ella ha sido víctima. Se siente le necesidad de propiciar que los fieles laicos testifiquen a través de actividades políticas, valores humanos y evangélicos, como son la libertad y la justicia, la solidaridad y la dedicación leal y desinteresada al bien de todos, el sencillo estilo de vida y el amor preferencial por esos “pobres que no pueden esperar” (JP.II.- Cepal, 02.04.87).

El hombre de hoy está cansado de palabras vanas y de un materialismo deshumani​zado, y no esta dispuesto a convertirse por la exigencia de un mandato o de una ley. Es muy difícil propiciar la conversión sólo con la Fe si ésta no está ple​namente encarnada: sin una evidencia que la respalde, sin una esperanza que la proyecte.

Hoy no interesa tanto, no atrae ni convence el hombre que “dice la verdad” o que “anuncia la esperanza” sino que interesa mas aquel hombre “que es verdad porque tiene esperanza ", el cual se reconocerá fundamentalmente por la armonía entre sus ideas ( Palabras) y sus hechos ( Testimonio ). Como nos lo señalara Pablo VI "El hombre actual escucha mas gustosamente a los testigos que a los maestros. y si escucha a los maestros, es porque son testigos” (Paulo VIº, EN.52 )

3.- ELEMENTOS BASICOS DE LA NUEVA EVANGELlZACIÓN

Estos signos de esperanza que hoy se hacen presentes en el Pueblo de Dios nos muestran que es posible "asegurar el crecimiento de una fe lím​pida y profunda” capaz de transformar la historia de los hombres en una fuerza de auténtica libertad.

Dicha transformación es posible sólo a través de un proceso de Nueva Evangelización.

La Nueva Evangelización no implica un cambio en los contenidos de la misión que los cristia​nos están llamados a ejercer como consecuencia de su compromiso de fe

Lo novedoso de ella esta en su ardor, en sus métodos y en su expresión.

La evangelización será nueva en su ardor en tanto la mística que le da sen​tido, nazca de una profunda experiencia personal y comunitaria de un con​tacto intimo con Cristo e iluminada por el Espíritu Santo. Sólo a partir de una espiritualidad fundada en esta experiencia, es posible que la Evan​gelización tenga el ardor capaz de transformar y convertir al hombre a la persona de Cristo.

La Evangelización será nueva en sus métodos cuando seamos capaces de asu​mir la cultura y las culturas del hombre y de los diversos grupos socia​les teniendo como punto de partida los problemas existenciales del hombre de hoy y la verdad revelada.

La evangelización será nueva en su expresión cuando seamos capaces de inte​grar armónicamente nuestra fe en el Cristo resucitado con nuestra vida per​sonal y comunitaria. Cuando superemos la fractura entre fe y vida produc​to del secularismo y ateismo práctico del que nos habla Juan Pablo II, las manifestaciones de la cultura del hombre re adquirirán un contenido esencial​mente liberador. Sólo en este contexto podremos construir una economía de la solidaridad, podremos desarrollar una nueva cultura del trabajo, podemos hacer del quehacer político un servicio en pro del bien común, podemos ha​cer de la educación un medio para la humanización del hombre.
Así la evangelización de la política, de la economía, de la educación y de ​todas las diversas instituciones y estructuras sociales es una urgencia que los laicos y particularmente el MCC. no pueden eludir.
La nueva expresión de la evangelización no puede dejar de asumir el desafío que los medios de comunicación social plantean a la sociedad actual y por ende a los cristianos. Puesto que ellos juegan hoy un rol fundamental en la mentalidad, los valores y las conductas de los hombres, es una tarea urgen​te asumir seriamente la evangelización de este fenómeno social y cultural a la vez que su uso como medio de promoción humana y no de alienación.
Este desafío creemos que debe ser asumido institucionalmente por la Iglesia a la vez que apostólicamente por los laicos
4.-  RESPUESTA DEL MOVIMIENTO DE CURSILLOS DE CRISTIANDAD A LOS DESAFIOS DE LA NUEVA EVANGELIZACION.

Convencidos de que en la fidelidad con la Mentalidad, Esencia y Finalidad del Movimiento encontraremos caminos para hacer realidad el desafío de la Nueva Evangelización,

Asumiendo el pensamiento de los fundadores en el sentido de que "los caris​mas rejuvenecen - se deben rejuvenecer - como se rejuvenece la Iglesia y al ritmo que se rejuvenece la Iglesia” (C.Gil.-“¿Qué pretendemos en el IV Encuentro Mundial? ", 1988 ), el método de Cursillo está y debe estar en una constante actualización corno un modo para conseguir la Finalidad del Mo​vimiento.

Conscientes de que la Mentalidad, Esencia y Finalidad del Movimiento deben estar presentes tanto en el Precursillo corno en el Cursillo y Poscursillo, ya que estas tres fases forman una unidad orgánica, son dependientes unas de otras, y viven, actúan y obran en común, queremos hoy transmitir a los hermanos que ejercen su apostolado en el mundo a partir del carisma propio del MCC., algunas orientaciones que contribuyan a asumir el desafio de la Nueva Evangelización.

.A.- EN RELACION AL PRECURSiLLO

El Precursillo tiene una corresponsabilidad (junto al Cursillo y Poscursillo) en la evangelización de la cultura en la Pastoral Urbana, Rural, Etni​ca y Religiosa y ésta deberá tener en cuenta y priorizar con un nuevo ardor lo que nos dice al respecto I FMCC.
Entre las cuales se destaca:
1.- Seleccionar junto a la jerarquía los ambientes y estructuras que determinan conductas que están en contraposición con los valores del Reino.

2.- Detectar los líderes de cada ambiente y elaborar las estrategias para llegar a ellos y precursillarlos. Estos líderes (candidatos) estarán en la forma óptima para ir al cursillo cuando estén en una actitud de búsqueda y cues​tionamiento personal de su vida y realidad social frente a la cultura en contraste al Plan de Dios. No desarraigarlos de su medio natural y que vuel​van a su medio originario.

3​.- Potenciar al máximo vías que permitan dar a conocer a la Jerarquía el ser y quehacer del MCC 
4.- Exigir el fiel cumplimiento del principio de heterogeneidad de los cursillis​tas y de los componentes del equipo en atención a las características de aquellos. El equipo deberá estar conformado por dirigentes que conozcan y vivan el rollo asignado.

5.- Precursillar a cargo de personas que trabajen en MCC.

6.- Programar escuelas abiertas como un medio de Precursillo.

B.- EN RELACION AL CURSILLO

1.- Promover la formación de equipos cuyos integrantes tengan un conocimiento profundo de los distintos ambientes, presentes en el cursillo, a fin de utilizar un lenguaje adecuado y un testimonio contextual que no bloquee ni disminuya la comunicación del mensaje.

2.- Presentar las expresiones de religiosidad popular enfocarlas y esclarecerlas a la luz del Evangelio con profundo respeto por las personas.
3.- Vemos la necesidad de revisar y quizás reformular el tercer dla por la im​portancia que tiene para la inserción del cursillista en el ambiente para lograr la finalidad del MCC.
4.- El tercer día se debe entregar con la misma dedicación y responsabilidad que los otros.

5.- Promover a nivel de los equipos que la comunidad de servicio formada con an​telación al cursillo proyecte su testimonio de amor mas alla del cur​sillo por el tiempo necesario en el acompañamiento de los nuevos cursillistas

C.- EN RELACION AL POSCURSILLO

1.- Promover en las escuelas propias del MCC., o abiertas en algunos casos, fijas o itinerantes, contenidos que permitan estudiar las diferentes mani​festaciones religiosas, por ejemplo: la religiosidad popular en sus aspec​tos antropológicos, teológicos y espirituales.
2.- Mantener y fortalecer los distintos instrumentos de perseverancia ( Escuela​, Grupo, Ultreya) adecuándolos en su forma a las necesidades que presenta cada realidad sin que se pierda lo que en su esencia propone la metodología.

3.- Promover Ultreyas en los Santuarios con la idea de la peregrinación, reconociéndolos como lugares privilegiados de evangelización.

4.- Promover en los Grupos el desarrollo de la vocación personal que permita una proyección apostólica a la luz del Evangelio y del Magisterio, capaz de valorizar y comprender las diferentes expresiones religiosas en sus diversas manifestaciones.

5.- Asegurar la formación espiritual, doctrinal y metodológica de los dirigentes del Movimiento, velando especialmente por la formación adecuada de los pa​drinos.
6.- Propiciar toda iniciativa que tienda a formar grupos que permitan vivir, perseverar y proyectar la vivencia de lo fundamental cristiano, con miras al fiel e integro cumplimiento de la finalidad del MCC.

